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¿A DONDE VA INGLATERRA? 

Por Etissbio Sánches 

E s en estos momentos de intenso d r ama t i smo , con el espectro de 
la revolución planeando sobre la vieja Ing la t e r r a , cuando cobra can
dente actualidad el l ibro publicado por León T r o t s k y el año 1926. 

El Imper io m a r c h a velozmente a la descomposición. N o queremos 
decir que esta descomposición haya de producirse de una m a n e r a ful
minan te , porque el proceso de aniqui lamiento de un Imper io df tátt' for
midable vi tal idad como el br i tánico, no es obra de días. Tí^aS ía crisis 
actual, h a b r á una reacción y, por ahora , se va a implantar una política 
severamente proteccionista. P e r o la senda es tá marcada , y es categórico 
m a n d a t o de la H i s to r i a recorrer la has ta el final. 

A pa r t i r de 1918 Ing l a t e r r a hace desesperados esfuerzos por re
cobrar su equilibrio perdido. Inút i lmente . Rechazada a segundo plano 
en el concierto económico mundia l por la concurrencia venta josa de los 
Ea tados U n i d o s ; con una indus t r ia o rgan izada p a r a a tender las necesi
dades de una expor tac ión superior a la exis tente , en descenso r áp ido ; 
con un ejérci to de " s in t raba jo"—consecuenc ia del colapso de la indus
t r i a y el desarrol lo del maqu in i smo—en pavoroso aumen to y g rav i t an -

E i riftsiestar h a tenido manifestaciones cada vez m á s g raves . E l cable 
nos dá cuenta de u n hecho, sin precedentes en la A r m a d a del Reino 
U n i d o ; la huelga de " b r a z o s ca ídos" al pre tender poner en vigor el 
"Bi l l economy" , perfectamente l levadero p a r a las clases pudientes , pe
ro que s ignif ica la m á s n e g r a miser ia p a r a las menesterosas . A h o r a , 
el de r rumbamien to de la l ibra coloca en conflicto agudís imo las f inan
zas inglesas y repercute en toda la economía europea. E l descontento 
en la nación se hace cada vez m á s vivo y se ex ter ior iza en la f o rma 
m á s a m e n a z a d o r a : L a s T r a d e r s - U n i o n s , abandonando a sus jefes, 
m a r c h a n hacia la izquierda. 

P e r o , a p a r t e la t rascendencia que p a r a los dest inos históricos de In
g l a t e r r a t ienen los hechos que vienen sucediéndose, de ellos se despren
de una enseñanza de valor inapreciable. Signif ican el f racaso de toda 
u n a política. Con la l ibra, se desprest igia el credo de Macdonakl , de 
Snowden y demás socialistas evolutivos, conciliadores de los intfereses 
antagónicos del capital y el t raba jo . 

E s p a ñ a que vive aho ra momentos decisivos, debe posar su mi ra 
da, serenamente , agudamente , sobre Ing la t e r r a , y medi ta r . N o E s p a ñ a 
toda, sino una par te de ella, la m á s numerosa e i m p o r t a n t e : el pro
le tar iado. Y de t ina crí t ica eficaz y aguda , sacaremos una consecuei> 
ú'd que no debemos olvidar r u a n d o acometatnos una labor c readora y 
la proyectemos hacia el f u t u r o : 

E l hundimiento de Ing l a t e r r a signif ica el f racaso del capital ismo 
y del socialismo románt ico , y un t r iunfo absoluto de Car los M a r x . 
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CümiHtaríos a la lesión dil vierais 

Viena, 8 t. 
iDías pasados fué adquirido por el 

millonario yanqui Mr. Ste€g, el museo 
artístico y archivo del compositor vie
nes Huttenbrenner, que asistió en sus 
últimos instantes al insigne Beetho-
ven. 

En el mencionado archivo^ se han 
encontrado fragmentos de un;/ sinfonía 
con anotaciones de las que aquel solía 
sar en sus trabajos y que^ r&ápoíiden en 
un todo al inconfiumdible ¿«tilo del in
signe maestro. 

Ante la idea de que puedan ser los 

íragtnetitos que faltaban para terminar 
la Sinfonía X.*, hasta hoy incompleta, 
estos fragmentos se han sometido al es
tudio de competentes peritos. 

La noticia ha despertado en las esfe

ras artísticas el máximo interés, y ha 

hecho concebir la.̂  mejores esperanzas, 

ya que de -ser auténticos se completa-

ifia la serie de diez sinfonías, que legó 

a 'la posteridad el eximio genio musical 

Oportunamente daremos a conocer 

el resultado de los peritos. 

Agenda Hovas. 

5̂̂ Ŝ |3fe#?-v-

VENTAJAS DEL AUTOMÁTICO 
—¿Es I» redaccióli de "Repub/kft"? 

- P u e s , escuchen estas notas : ¿ 
Y oímos unas voces que tirataban 4e e n t o p r el hánno d d fallecido régi

men. 1 
Miramos el reloj y vimos que era I* lioir«#e los lechónos. 

GRACIAS, GENEROSA. 

C.I.S.A.. en las nuevas bases de trati-
sacción, pide que se le pague la "in
significancia de tres millones seiiscien-^ 
tas mil y pico de pesetas por el benefi
cio industrial de la "obra no realiza
d a " , es decir, de las 500 casás-ruina 

\ ,(las de lujo) que, de haberse llegado a 
nn acuerdo, íío 
que iig'uran en el 'i>riniitivo contrato. 

Es de suponer qtíe ahora; cuandO' lle
ve al Ayuntamiento al Juzgado, le re
clamará el beneficio industrial que tara 
poco percibirá por las que no va a cons-
tnuúr del grupo menos ruina, es decir, 
de las para obreros. 

Menos mal que nos perdonará la 
reclamación de las intermedias ya cons 
truídas. 

¡Oh, magnainidad de C.I.SA.! 

HERNANSAEZ. ALIENTA 

A LAS MASAS 

Hernansáez, «n un tan vali«.nte có
mo falso e impremeditado discurso, di
ce que se pasma de que los obreros sean 
tan pacíficos, y asegura que si él »e 
encoiQtrase en el caso de hambre de 

ello» mi tendría ^ t a siacieinciajf..)^ 
toimaría de donde hubiera. 

D. Amarcio, Alcalde, primera auto
ridad local encargada de mantener el 
orden, suscribe el discurso de Heman-
sáez. 

Y no«otro.s, cono no entendemos de 
estas C0s»4,5nos preguntamos *i esos 
discursos falsas, lanzandps para exci
tar al áplaiüso a la "galer ía" , no son 
una incitación al ataque a la propic
iad . 

NO PUEDO MANTENER 
CL ORDEN 

En los momentos de barullo que si
guieron a los discursos de Hernansáez 
y D, Awatscio, Boiiniatí (C) y Pérfez-

Lurbe advierten al Alcalde que ése no 
es €Í proceder del socialismo sino del 
sindicalisimo y a las advertencias de am 
bos de que se juega el sillón y de que 
su actitud es intolerable, D. Amancio 
dice: 

"Yo no puedo mantener el orden", 
—Pu«s, dimita V. S. entonces. 

• • » • • • • • • 

l̂ îKÍRiKi 
Si nuestros "patr iotas" 'monárquiicos 

no hubieran sentido el paradógico ro
manticismo de su borbonesco credo po
lítico, y con ello una cerrazón de crite
rio S^elváticá ,ante la natural evolución 
jje su pueblo, no se encontrarán en es
tos críticos momentos, entre la espada 
de Sus errores y la pared de sug li
bras. 

Buena piara de caballos de Atilai 
pisó el .suelo de las finanzas inglesas. 

No era para nadie un .secreto que el 
XIII , número símbolo, es número de 
sortilegio, y de .sortilegio de desgracia. 

No e^ que estos bendito^ de Dios 
hayan equivocado la divisa, no, si hu
bieran comprado liras, hace crak la 
música; si coronas, fenecen las pocas 
imonarq.uáas que cumo anacrónicos 
¡ejemplos quedan en el mundo. 

Han comprado libras y han hecho lo 
ínás grande que podían hacer con todo 
lo que oliera a libra: han puesto de nia-

sobre los Matías López. A PESAR DE TODO, VOTA 

REMOS AFAVOR. 

En su discurso-camelo, aseguró Her 
namsáez (y do cuimplió) que aunque el 
"affaire" C.LS.A. constituyese la rui
na de Cartagena y del Ayuntamiento, 
los socialistas votarían a favor porque 
los obreros-eran lo primero. ., 

¡ Bravo I Así se defienden los intere
ses de aquéllos que os votaron, creyen
do que ibais de buena fe. 

Cartagena os to premiará... y Og lo 
tendrá en cuenta | ^ r a futuras eleccio
nes. 

l O H , T E M P O R A I 

¿Recuerdas D. Amancio, aquellas 
sesiones en que siendo Alcalde Pérez-
Lurbe le hostigabas para que colocase 

to de la Rambla de Benipila, arreglo 
del Puente de Santa Lucía, etc., e tc . ; 
obras en las que "había de pasar por 
encima de todos los t rámi tes?" 

¿ Por cjué decías el viernes que esas 
obras no pueden dar írabao inmediato 
ya «Itie no se puede prescindir de esos 
t r á i i f e s " q^e feanide dilatar au co
mienzo? 

fCómo echarás de menos tu esca&o 
de concejal f 

Y descendiendo de las alturas inter
nacionales, a las pequeñas grarndes co-
jsaa de la tierra chica, ¿han observado 
.Vdes..que las aguas del Taibilla, se pare 
pen a las aguas de borrajas, comoher-
,manas siamesas del mismo parto de 
los montes? 

Mucho escandola, mucho alboroto, y 

a,la pos t re : 'agua que no has de be-

,ber"... 
íío han s.ervido aquellas acuáticas 

catflpiíñas p'ira otra cosa que para des
plazar de sus ocupaciones a altas auto-
riddes municipales, que parecen vivir 
en la villa ilustre, como el pez en el 
"agua".. . Ventaja que nos llevan a los 
desigraciados'que seguimos, pese a núes 
tra calidad de humanos, lavándonos con 
geUtina de gusarapos... 

¡Agua, agua!, virtiud maldita la tuya 
que, sin venir, nos va a ahogar a to-
,dosj... 

«ari 

5^ un viernes, de los que hay muchos, 
nos encontráramos en un pueblo es
pañol, (Caímelancia de arriba, por 
eje-iaplo) y llegáramos en ocasión de 
pddIV presenciar una sesión municl-
pai, y observáramos que el Presidente 
,de aquel cotarro, enviaba al Secreta-
rio%ia nota dkiéndoles; "que no se fea 

iáo s ^ e . unas casas de hormigón, y 
unas maderas, y unos cristales, «fC, de 
las éilsmas casas, sobre las que tenía 
gue entender el Ayuntamiento. 

¿Qué diríamos de esas casas, de ese 
Preísidente y de ese pueblo ? 

Pues.. . de las casas diríamos: ¡Bue
nas casas 1; del Presidente: vaya un 
Presidente!; y del pueblo: ¡¡¡pobre 
t>ueblon!.—MAC. 

Po}' Casimiro Bonmafí 

E.s el t í tulo de un libro de poesia.s y t-s también una dualidad, fuen
te de numerosa.s sucferencias, como ésta que acude al recuerdo cerca 
no y que envío a las acogedoras columnas de R E P Ú B L I C A . 

E n la reunión que celebró ayer t a rde la Comisión ííe,stora de nues
t r a Diputación Provinc ia l , s i tuamos nue.^tro án imo en dos cor r ien tes 
d iamet ra lmente opuestas , an tagónicas , auiK¡ue convergentes en el mo
men to político-social de España . Mot ivo de inf ini ta a legr ía e r a el des 
t ino que la Diputación daba al l ibro de poesías "Arc i l l a y L u z " de nues
t r o admi rado i>í)eta Benítez de Bor ja , l ib ro que i rá a las escuelas y bi
bliotecas, pa ra recreo de los hombres y p a r a acr isolar e n ^ o s n iños el 
a m o r a lo bello y espiri tual . Mot ivo de t r i s teza p rofunda , el ]wsible 
p a r o obrero en unos caminos que el o rgan i smo provincial cons t ruye y 
cuya paral ización es inminente de no cumplir un Banco la en t r ega de
bida y opor tuna de unos cuantos miles de duros . 

IDe u n a par te , belleza que se d i funde ; de o t r a , t r i s teza y h a m b r e 
que caen sobre familias de t rabajadores-

Y mien t r a s nues t r a Repúbl ica es Grisd que h a de f untUr ^» e r ro -

h u d g t t i á t a " , ^ q u d l a «vibrante composición del l ib ro de Benítiez y t ^ r o s 
hambres escr ib i rán con su dolor, con l á g r i m a s de la esposa y s ang re 
de los hi jos, el t rág ico poema, indescriptible, del huelguis ta forzo.so. 

L o s bancos andan lentos y cautelosos en sus pagos porque los ca
pitales fueron huyendo de sus a rcas . H a y unos hombres y u n a s mu
je res que, mien t r a s es taba E s p a ñ a envilecida y su o ro se mezclaba con 
el cieno, cre ían ellos tener seguros sus d ineros y de vez en vez, sacaban 
un poco de oro del bar r iza l y lo daban a beneficencia, que e ra jus t ic ia 
social, o lo empleaban en tal o cual negocio que era también just ic ia 
social si daba t r aba jo a los hombres . 

H a s t a que un día aquellos hombres y mujeres llenos de r iqueza y 
( ¡cómo nos engañaban ! ) de nobleza, huyeron de esta t i e r r a noble y rica 
sin engaño , cuando la revolución de Abr i l expulsó a t an to presidiable, 
l impió el cieno y la men t i r a del suelo y de las a lmas y la arcil la y la 
luz de la pa t r i a se ofrecieron limpias a la o b r a de la nueva E s p a ñ a . 

Se fueron a las playas de F r a n c i a y a los Cas inos de E u r o p a . Y en 
sus manos m a n c h a d a s de h u r t o se l levaron el o r o de los Bancos . Y 
p a r a b a n las ob ras de los caminos de la t i e r r a y los hombres su f r í an 
hambre . 

P e r o la o b r a inefable de ab r i r caminos en el a lma española n o se 
detiene. Y el hombre que hoy suf re se rá m a ñ a n a , m u y pron to , redi
mido por la Repúbl ica; y los n iños de hoy son la espléndida f loración 
h u m a n a , con la savia del pueblo, que b o r r a r á el in tento cr iminal de los 
falsos a r i s tóc ra tas . 

E s t o s n iños de hoy cuando acaban las h o r a s de escuela can tan la 
doc t r ina cr i s t iana , con ru t ina , sin medi ta r la como una máqu ina par 
l an te ; luego, en las h o r a s de recreo juegan a ladrones y g u a r d i a s , a 
moros y españoles o indios y " c o w - b o y s " . N i en el cánt ico aquél, n i en 
estos juegos hay m á s que fr ialdad y odio. ¡Qué es tos hombreci tos sien
t an la c r i s t iandad cuando medi ten sin sonsonete aque l : " T o d o fiel cris
t iano , está m u y ob l igado" , etc. de la doc t r ina y que luego, en el descan
so, ap rendan a percibir los placeres estéticos de u n l ibro como "Arc i l l a 
y l u z " y o t r a s e rá la nación den t ro de poco! 

• * * 

As í la sueño yo, en este campo al icantino, en la t a rde dominguera , 
m ien t r a s el o ro de la t a r d e v a fundiéndose en la h o g u e r a ro ja del cre
púsculo y en la solemnidad de la h o r a mezclo el t r i s t e recuerdo de ayer , 
de unos n ú m e r o s y u n problema social con la du lzura inf in i ta y el a r t e 
limpio, impecable, del l ibro de Bení tez de Bor ja , nues t ro g r a n poeta 
—-.L—e„gj.Q 

^»íSi»Í!;afei.feí*iife/;í;#f;•-., Í;. 

INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA 
A DON NICOLÁS SALMERÓN 

REPÚBLICA Mrvwá 
cuantiM Mucr^Kwaes r«dl>a 
iMwta fin de iMt. 

PLACAS ESMALTADAS m, fai 
Imp. VIUDA M. CAlUCEllO; Jara , 10 

Anteayer 4o!ning6 »e celebró en Al-
hatna de Afett^ría eí 'acto eñ homenaje 
a I>. Ñ k l i á ¿ ' SaisE^f)^ itiii^|ur«»dose 

tros sí^ítores Prktajy^Bfiróagso, l« Di-, 
rectora. tSe*i«(fa1 dé ""Pvi^m^'üéSóntk 
ken t , el señor U4vanMij;Kt, y 9ftHi«í|»err 
sonalidades y repfes«íti$tó;íowBír de- la 
provincia de Almería y del «resto de Es
paña ; recordamos al d iputado . .^ , la 
Esqniíerra señor Quintana, al "de f&'rh\-
Tioría federal señor Arauz. los de Mur
cia y CaPt|^gena, señores Ruiz Funes, 
Moreno Galva¿lie,*Kzo y NaVírro; tos 
de la provincia de Almería señores Fe-
rrer, Juñón de Lara y,Gfanados>AlcaW 
des de Murcia y Cartagena y Conceja
les de dichos Municipios, señores^ Lóí-
pez Alemán, Esteve. ROÍ Morales y 
Castíjíó. 

de muchas "pequeñas cosas "que aún 
no inqiuáetaH, pero que bien pueden 
llevar en .sí «I motivo, laNcausa, d pun
to de partida para cosas más grandes; 
«s necesario que el entusiasmo y la 
confianza hagan enmudecer a los pe
simistas, y que impere la certeza de un 
próximo—bien próximo—renacimiento 

í̂Ti'î ln-:, 

A M B I E N T E 

Lsi píaza ñonáe se eleva la estatua 
al señp;r Salmerón, en que también está , 
l i t a d a IjLcftSít que habitó el insigne 
I t om^e 'pAtiiico, aparecía -•ctífalíínaáa 

tóijrttt-a áiich©^a<f«i^^t}«faf^Í6« í á i í ^ aiismó'las calles que a ella 
cát^tS^iín. En la casa de Salmerón, y 
iíísid^' uno de los balcones, mició los 
áj^li^^^to^ ei Alcalde de Afliama, hacien 
•dp'dcsgfwés uso d,e la palabra la notable 
c s ^ i ^ r a "Colombine". Doña Victoria 
KenV.ío» señores Lara Arauz, Sahne-
rón (D. Nicolás y D. José), Ruiz Funes, 
D. Marcelino Domingo, D. Indalecio 
Prfeto y, finalmente, el señor l lnamu-
netl Todo» lo» discursos;'constituyeron 
un» talurosa exaltación de la meíno-
ría.^feí'^isi^ne Presidente de la primera 
R«j)#biica española, siendo aclamados y de estimulo!' 
íiériW numeroso públicO' ios oradores, 
y, ^ especial has hijos del semjj- SaJ-
ií«|r4«.w" 

Los que ékperímexitamo« incfuiiétudes 
espirituales; los que nos preocupamos 
de cuanto puede significar desenvolvi
miento cultural, tropezamos frecuen-
tem-ente con la frase de los descorazo
nados o de los pesimistas:—Es inútil. 
Aquí no se puede hacer nada; aquí no 
hay amblante. 

Y lo cierto es que, muchas veces, si 
no'dándole la razón por entero, hemos 

tp que Se aparte de lo vxilgar, que sal
ga do k)s estrechos cáuce« cotidianos, 
que pretenda alzarse con una finalidad 
menos linvitada que muchas otras iioa* 
íidades qtie nos" rodean, encuentra ntl* 
merosos obstáculos donde par«ce ir.in* 
tente la sombra del f racasp. 

No hay ambiente. Pero de esta aiu>-
sencifl de elementos propicios, tienen 
buena parte de culpa lo^ mismos que 
se lamentan. ¡Con cuan harta frecuen
cia, vemos gestos indiferentes donde 
debieran existir los gestds alentadores 

CINONATO, 

Hora va .siendo ya para bi*» geÍBeral 
rapara enaltecímíí^^to nuestro y de 
ttótestra t¡erra^*-Míúe -nos preoctípí«feoS 

LEEMOS Y 
COMENTAMOS 

Eh un articulo del órg^iKt d¿ k U. 

mitió <!íxplicar la actitud de ía miíibría 
cartagenerista (,!!!) en ^elJ^sy5it9 .g^says-
ruiua a los tres concejales que, ^ repre
sentación de dicho sector, acudió a la 
sesión del viernes. 

¿Quién pudo impedir que Pefialver, 
Hernansáez y Céspedes, cumpliendo una 
palabra anterior, se Qj^sicrfUí a qii<» 
aqtiellos conc<jates"'di*fan rienda suelta a 
su verborrea? ? f; 

Cuando don MMStiíie» IMío iiso de 
la palabra en el astaü& *1PáÍ>regas, na
die 4e interrumpió y p«do explanar su 
discurso con toda tranquilidad. 

Por tanto,''si HO tóib^ én el "affairef 
C.I.S.A., fué porque no lo e .^tK|ój^r* 
timo y no ixMfqtte nadie se óf^siera. 


